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SSI Koo d e €tirti^8;ey})a 

La Fomentadora agrícola. 

Con esto litulu pubtiuali «Gice-
ta de los Ca mi MUS dubierru» del «lia 
6 del cuirient', la ¡tiler^suiHe i\<» 
crip'iúit de loa ensayon verifica tos 
en Madrid, de un nutî o proo. di-
mic'uto paru la elevación de ¡iguis 
que por considerarlo de gran im­
portancia para la ugricultur.i, lo in­
sertamos ácontinuación, llamando 
sobre él la atemion de nuestros abo­
nados. 

»Este es el titulo de unaSociedad 
hasta hoy câ ti Ignorada, pero 11a--
niftda d darse á conocer muy pronto 
por los grandes servicios que le 
deberán la agricultura y otras in­
dustrias important s. La Fomenta­
dora agrícola funlid.i eti 1872, pe­
ro cuyo4 trabajos verdaderamente 
provechosos no comenzaron basta 
Julio de 1874, ha h.'dio de su PXÍS-
toncÍM casi un misterio; ha evita­
do la publicidad basta estar segura 
deHÉtcini7i(rHUi) propósitos: no que­
ría alimentar espur.Misas basta ad­
quirir '•I conVHt)uimi>-nto prártico 
y evidente de pod*̂ r iirestar el con­
tingente de un instrumento pod-roso 
á la riqooza narlonal y muy parti-
cülarmenteá la producción agraria. 

iLa Suciedad, pues, ha trubujado 
constantemente, sin perdonar nin-
gan género de esfuerzos ni de sa­
crificios, hasta poderse presentar 
abpábitooy poner á ̂ u disposición 
el fruto de S\IH tireas. 

•Invitados, como otros muchos re-
presantantesdeii prensa de Madrid 
por losSre». D. -ipvíilro Casciaroy 
LohB^>•<l9l úpmArjKio de Cartagena, 
gerente de laS-teitíia'l^y porD José 
Pastor y ÍS <gan rtipuia h) 4 Cdrtes y 
banquero; el dOtrtióKo píAximo p«-
ta4«'tuvimos la sirtinfaccion de 
preMnelár tos ensay-̂ » de un nuevo 
apflfrirtO'para elevar aguas, acto que 
sev^riffiJ6 en la r.a1l<̂  de San Ri-
faisf,*nm«Uataal hospi»»!delaPrin-
emu¿ 

tM •lentacomotoi'oslos a<ttos de 
los (-.Ítalos Kehores, la papeleta de 
invitación sólo h «biaba de un apa­
rato, pt>ro los'nsitadoii á nuestra 
presencia t'uerou cuatro á cual más 
n»>tal)les, inv'Utidos por un hom-
l»r»í tan iiiteli}^ lite como práctico, 
por el Sr. IlMr> a, antiguo inanstro 
mayiU'd.l Museo Noval, y ya ven-
t^josauteiite eoiiocido y premiado 
en divirsas Exp"S¡eiones, por el 
timofi jirli-ula*o(|Urt lleva su n"m-
br", y poi- otras inv< nc¡<mtí8 no 
menos útiles qU'* iii){uniosiis. 

•Ttntoel menciiinado tacultütiio 
.;oinü los capitalista Sres. Casciaro 
y Pastor nos den)n>«traro, el domin­
go lo qn<i pu -̂de esperarse en Es­
paña como en todas partes, de la 
asociación cordial y feliz del capl-
ttlconel trabxjo inteligente Aqui 
donde los negocios usurarios ofre­
cen tanto incentivo á la colocación 
del dinero con credisisimos intere­
ses, permaneciendo el capitalista 
inactivo y exento de riesgos y de­
cepciones, es altífmente laudable 
encontrar ejemplos de desinterés 
enhombres queí«Hbon arriesgar sus 
fortunas en empresas de beneficio 
general, pero contingentes las mas 
•eoes, y ii*em|ír« menos remunera-
tovias que los préstamos al E^adoy 
los contratos de set vicios piíblicos. 

»Si Ja-!M»tifrf*<íerr»n'de-pr»>átar un 
Servicio á su piis con preferen>-ia á 
ganancia» m tHS'-guras en otros em 
pieos, puede compensar á los espi • 
^tus genero««OH, los fundadores y 
hasta ahora iúnicos capitalistas de 
la «Fomentttdora agríool»,» no de­
ban encontrarse Morapenlidos de su 
obra, de que vamos átocuinirnossu 
mariamente", puesto que considera­
mos el asunto de tal trasc» nd' ncia 
que liabrenins devt^lver mas do una 
ve{.¿ ocupar con sus progresoH IHS 
colufnoMS tde U «fOiaceta de jos ca-
mÚMs dri hieiTo.» 

»>E^paiU|>aBa ̂ or ser una «egion 
privItegiHd i.pant la agrl&tt|tunM;¡})e-
t;nesa reputación solóla mert'üe á 
medias: su,bu> lo «afértil y i»l ulima 
auxilia su fecundidad en algun t̂a 
VMgas y en limitadas cocnai'isas^im* 
d« las lluvias .sa,f reseota^ oomcinr-
ta r<^i(4M44adi p<Mro*«Q tl>r«<Ko d«tl 

pais, en la mayoría de los terrenos, 
lo accidentado dtil suelo preripita 
iasaguas en surcos piofundos y v lu 
á perilerse lentamente á los mares 
deslizándose delante de «.«os mis­
mos tenrenos S'cos,áridos y sedieo- | 
tos. Utilizar la fuerza d- los rioseau- i 
dülosos fs fácil, aun<jU(! áexpensa^ 
de grandt'S dispendios despropor- < 
clonados á sus rendimientos, por­
que una de las condiciones eseii-
(iales de la utilíza<-.¡on del agua pa­
ra la agricultura, consiste en poder 
aprovecharla en los pequeños cau­
ces, que son siempre los \ne mas 

' abundan, y poder extender á dila­
tadas znná<* los beneficios del riego. 

Eéíe es el problema que se h m 
pro{)uesto resolver, y que sin duda 
han resuelto satisfactoriamente, los j 
señores Casciaro y Pastor, secun­
dados por el Sr. Ibarra. Han pen­
sado, con razón, que, si bien los 
canales de riego prestan servicios 
inmensos, estas obras necesitan el 
concurso de grandes capitales y la 
voluntad do muchas personas en 
una misma localidad, para aprove­
char las aguas de f sos canales. Co­
mo hombres prácticos, han contado 
coa que la inercia y el indiferentis­
mo de las mayorías hace estériles 
los trabajos de la canalización, y han 
dirigido sus esfuerzos á proporcio-
nat un medio para que hasta un 
sólo propietario pueda con sus pro­
pios recui'sos fecundizar los campos 
q̂ ue cultiv». 

L» manera de resolver él gran 
problema consiste, pues, en que 
cualquier corriente de agua, por in­
significante q̂ uie parezca, pueda oon-
viurtirse «en «gente dinámico para 
llevarseá si mismi á la altura que 
Requiera su apr»)veciia'ní.'nto. 
;• Si los señores de la «Fitmentado-
>a agrícola» han conseguido su nb-
|;eta, lodirA la sucinta descripción 
que sigue y en la que, haciendo por 
hoiy abstracion de todo tecnicÍMnio, 
Viimos á referirlo que vimos el du 
tningo. 

iUvk máquin* alewsrtora, fiotacio 
ijuMidodeuirode un udifit̂ iu d.i los 
arrabales de Madml, y ^éjos de to­
da corriente, noitiene mas alimen­
to'que uuipequttbo d«:pó»Uo de agua 

del Loroya, quo sirve á la vez da 
agente dinámico y de materia sobre 
qué operar De este depósito, de só­
lo 4.000 litros, sale un canalizo tie 
42 cenliim^tios de anciio, con una 
lig r.í inclin icioii, qnevierte el agua 
en el inoio:', en caniidatl de 6 cen­
tímetros d<! profundíilad, ó sean 
2 1/2 deríini'tro-i de succî in. Lacai-
da no t'xci'd.f de 50 á 55 centíme­
tros ile-vde l.i toma de aguas al mo­
tor, que consistí' en una tuedi de 
cajones, al mirabl •mente dispuesta 
en sus proporciones y construcción 
de cuyos cajones en numero de 17, 
son 3 los que reciben constante­
mente el agua por medio de un dis-
tribuiior. líiSta rueda,primormiem-
bio del mecanismo, ha merecido 
elogios do alguno de nuestros mas 
notablesingenieros industriales. 

«Kl agua, después de haberse uti­
lizado como fu.-rza, pasa por una 
pequeña mina ó por tubería, á de-
po;>itarae al pié de los aparatos ele­
vadores, que son de dos clases y que 
pueden operar simultánea ó sepa­
radamente, á saber: 2juegos de can­
gilones de un sistema particular, y 
2 bombas cuyos cuerpos miden 21 
centímetros. No es necesario añadir 
que la emisión de los cangilones es 
intermitente, al paso que la de \%& 
bombas es continua. En la práct îca 
lo cOnvénitttile es adoptar solo tino 
de estos dos medios de elevación: 
pero, habiendo nacido la ¡dea del 
empleo del primer medio, se ha 
creído conveniente que en el apara­
to de ensayo funcionasen los dos. 
Esto ofrécela doble ventaja dede-
mostrarque el aparato motor es ca­
paz de poner en acción los dos sis­
temas íi la vez, y la de proporcio­
nar medios de elegirá esos ebpíri-
lUR rutmarios que creen mas eficaz 
aquello que mas se acerca al modo 
mas tradicional de elevar las aguas 
para el riego.» 

{Se continuará.} 
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